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DOCUMENTO CURIOSO 

EN un libro de rito muzárabe, perfec­
tamente manuscrito en 1713, sobra­

ron al ptindolista Juan de Salazar, seis 
hojas y en ellas su dueñ.o D. Esteban 
Francisco de Basguas, tuvo la curiosidad 
de escribir una relación de la entrada en 
Toledo del rey Carlos III. 

Como suponemos que nuestros abona­
dos leerán con gusto el documento por 
su originalidad y datos, lo copiamos 
pedem littere. 

* * * 
En 24 de Abril de 1761, viernes á las nuebe 

Y tres quartos de la Mañana entraron en Toledo 
la Magestad del Rey ;;;;. S.r D.n Carlos Terzero 
q. •Dios g.• y el ~erenissimo S.' Infante D." Luis 
Ant." de Borbon su Herm." que benian de la 
Villa de Cuerba en donde se hauian aposentta· 

Director artístico, D. Federico Latorre 

do dos noches acausa de hauer hecho vatida 
enel sitio. del Castañar los dias antez.'"Mierco­
coles p.' la tarde y Jnebes todo el dia; enttraron 
por el Puente de S.n Marttin 1 tomando el cami­
no que aestefin se hizo desde elcomedio del de 
Arjes a esta Ciudad, p.' loches, entre S." Bernar­
do y Morteri:m adho Puentte, salieron por la­
puerta del Cambron, enttraron por la Bisagra 
ael Miradero, calle llana, calle delas Armas, 
euttraror.. p.' suizqnierda vocacalle azocodober, 
calle ancha, ael hombre de palo, ael Ayunta­
m.'º gaJieron de su Carroza alapuertta del per­
don en la q.• p.' dentro estaua aguardando a 
S. M. y Alteza fuo. Emm." Prelado el Cardenal 
Conde de Tena D.n Lnis Ant.º de Cordoba el 
Ill."'° Cauildo con SuPresidentte el Exc."'º S. 'D.n 
Man.1 de Guzmap. el Bueno , Arzediano de 
Madrid 1 p .' ausencia del S.' D.n Juan Ant.º de 
las Infantas Su Dean 1 al canto élel pilar q.' di­
uide las dos ojas deestapuertta; en la lonja es­
tana p•Jesto v11 alta rito en q. • tambien a~taua Ju 
reliquia quantiossísima del eantnm signum 
Crucis, la q.• tomo el Prelado Vestido de Pon­
tifical acompañado de sus Ministros diacono y 
Subdiucono y las dignidades con Sus Mitras 
sedio a ad :irar a S.:!\'[. y Alteza, enes ta puertt~ 
hauia vnagrande plancha de Madera rricam . te al· 
fombrada p.' la q.• vajl> S. M. con Su· Herm.º 
acompañado de las dignidades Cauonigos, rra­
zoneros, y turba magna de Capp.' llfossicos co­
llegiales, Mangas de las Parrochlas q. e acompa­
ñauan ala dela Cathedral y ala enttrada alanaue 
de ~S.'" de la Estrella prinzipiaron los sal­
mistas del dia acompañados delos Maytinantes 
el Himno de S.n Ambrosio Te Deum Laudamus, 
el que continnaron sin Mussica p.' la naue de 
S.n Christohal, entrelos dos choro y puerta de la 

En todo. Espafüt. . Ptsetas. 2 50 
Extranjero (puises convenidos) 3' 
Ultramar (oro). . . . . 5 

No seadmiteu suscric.:ioues por más de 
un trimestre . 

Capilla Maior, y a el llegar en esta a el ver­
sículo 'l'e Orgo qnesnmns dijo el Prelado la 
oraz.º" q.• empieza esta capilla 
m.' estaua adornada de la Colgadura del tanto 
monta coneApodiente sitial gradería de plata y 
a el fin la !majen del S.'º Rey D.• Fernando, 
rricam.'• alfo..-.brada, y amano derecha bajo las 
gradas pedestal del Altar m. ,. vnarrica silla de 
respaldo con almohada a el pie delama de plata 
conesp.tc a el terno P L." ael día cuiaMissa ha­
uia cleoir S.M. q ."fue de Corpus~ des p.' pre­
guntose a S. M. si quería Missa Latina ó Muza­
rabe, y respondió q.• la segunda para cuio fin 
bajo p.' la misma naue conttodo el acompaña­
mientto antez.tc adiferiencia de la vestiduras 
PoDtificales de q.~ s. Em.• y todos se hauian 
desnudado ya y entro en la Capilla Mu~arabe 
ele Corpus ;¡;tren la q.• estaua besticlo D.n Ant.º 
del Monte paracantar la Missa, D." Juan Mejia 
el Evangelio y D.• Ignazio Garcia la Epístola, 
los dos 1.º' el uno beneficiado de S.• Lucas y 
Capellan de ella, el 2.º de !:>." Sebastian y tam­
bien Capellan, y el 3." solo Beneficiado de dha. 
Parrochia de S. n Sebastian y el resto de~. Con­
gregaz.º" Mnzarabe para cantarla en· el choro 
de dha. Cap.11" la q. ºse canto conttodafelicidad 
y lleno dho. del dia del Corpus; á la q.• estu­
bierou S. M. y Alteza en un Magnifico tablado 
q.• mando hazer el Ill."'° Can.º a su Aparejador 
de varaym.• de alto y de ancho pies 
rricam.'º alfombrado, como todo el resto de 
esta Capilla, y en el 1 sin mas coígadura ni si­
tial p.' q.• todo seruia la pintura delatorua de 
Oran 1 estaua tres sillas, la una en 21 testero, de 
tijera, en l<> que estnbo el Prelado en medio de 
dos asientos de tijera, en que estubieron dho. 
Pres.•• del Can." y el thesorero como Dign.d m¡¡.s 
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nntignodcl choro derecho detr.' la cnq.' estnbo 
a S. l\I. con su [\\mohada y reclinatorio y enzima 
de este otra almohadn todo á quntro pies rl.e dis­
tancia de la enq.0 estmrn el Prelado, desp.' otrn 
silla do respahlo ron sn almohada a el pie 
cnq.0 estubo el S.' Infontto y'tnbo dehmtc vn 
atrll en qucsele pnso p.' la Capilla su missal 
y (!> ..... co:~10 a el Hey enrima del reclin[\torio, 
a istio á S. l\I. parn ln explicaz.º" de oraz.• y ze­
rcmonias de la 2\Iisa t>l D.' D.n Jph. l\Iignel 
Solorzano Cnrn de S.0 l\farcos, y a sn Alteza 
D." i\Iannel Frnz. de J,npnente Cura de S.'' Eula­
lin ~-. Cnpellnn da 1lllfl .. Capilla acandnla l\lissit ¡ 
de In. q.' fueron gnstossimos ambos S.'"'.q.• tn­
uieron trassi el Rey n el i\lay.n" m.' y un cien­
to de Gnnrdia pnrn los q. 0 esfauan preueni­
dos dos cscauelitos con su cubierta de Gua­
rrazil, y detrás dos Cndtites de Guardias con 
sns fusiles y en mcrtio vn Capitan de Guar­
dias y ann lado ele lflsilla de S. l\f. D. 0 Pedro 
Estnardo, auajo deste de los escalones del ta­
ulado estuyicron el l\Iarques de Yilladarias 
otros dos grnndes, y dos ó tres l\Iay.n'°' de se­

mana, y a el lado d-;:o. tres bancos sin respaldo 
guarnecidos de Guarrnriles en q.0 esíubo el Ca­
uildo; y desde estos vancos el resto de razione­
ros algnnos Capellanes y varios guardias de 
Corps con sus fu~ilcs ael hombro 1 veso la 
l\Iano a S. l\I. to•Jn la Congregaz.•n y recono­
rio ato1los los Capp.' e indibiduos della por 
ExprC's.'" que ele cada 11110 le hiba haciendo el 
l'rclado, salio todo el Canilclo p.' pnrte afuera 
<le la rejn, la Congregaz.'0 quedo de esta a den­
tro desde clonde dci;pidió a S . .llI. con man­
ga viej.i como serczinio saliO el Rey y Su 
IIcrm.'. y se enttraron p.' puertezita q.• vaja el 
Preb1lo destle su Palazio á la'Ig!.• a la h¡tui­
tnz.º" qnc les estmrn en el prenenida acanando­
sc toda esta funz.'"' mui zerca de las 12 del din, 
clespnes comieron S. l\I. y 1Uteza enpublico y 
lebesaron la l\Iano qnantos llegaron dezentes 
en hauito Ecc.' y secular, clesp.' salieron n las 
5 ele la tarde tomo el coche desde el palacio 
.Arzobispal hasta la plaza de zocodober, en don­
de la dejaron y fuzron a pie ala cassa de los 
Correos p . 'la puertta frente del combeníp de 
los Agustinos descalzos paraber la nneba fa­
urica ele las Espadas q. •se planto en esta Ciu­
dad y dha. eassa de los Correos p.' manda­
to ex preso ele S. l\I. de la q. e es Gefe el Coro­
nel D.n Luis de Urbina, saliP.ron las personas 
reales tomaron sns coches y ma1·charon adha. 
hora vajaron por la Cuesta del Carmen y salie­
ron p.' cl.·pnentte deAlcantaray1:1edize llegaron 
ael sitio de Aranjnez á la~ 7 menos quart') de­
hl. tarde 1 y Aduiertto no resultb desp.' liauer 
ech() S. l\1. gracias alg.' ni comun ni particulr.tr. 

1':1 rcciuimiento de fa Ciudacl y llermandad 
fue el signientc: 

Salió á las 7 y 1/ 2 de la .111aiiana del dho. dia 
24 de Abril de 1 í61: prinwro la S.tn Hermandad 
Yieja con sus Quadril!eros y demás ]liinistros 

. y dependientes todos hcstidos rricamentte de 
vestido i\1ilitar nni;orme verde gall)neado de 
oro y sombrero con galOn de plata en sus Caua­
lloR rricam. 1º aderezados hasta el sitio de morte­
ron B!1donde tenia prenenida su tienda de Cam­
paiia, á las 8 salió la Ciudad con sus alguaziles 
en cauallos, Jos mazeros y Diputados en sus 
roches basta dilo. sitio endonde reziuieron a 
S. i\I. y vinieron acampañando hasta la puertta 

del perdon, la pucrtta del Puentte de S. 0 :M;il. 
estan:l nicam.'º aderezadP. desde alli basta el 
combentto do S." Agustin Calzado dos palen-

(1) Ac¡nl hny uun pnlnLra ilegiJJJc. 
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qn s gnarnezidos de rricos paños, desdo dho. 
C.ombento hasta la puertla del Cambron tam­
bien rricam .'" aderezadas !ns pnrcdcs desde las 
tPjas, desde esta pnNtta hastala de Visngrn eE­
tu bo sin adornó particular mas qu' allanado y 
ampliado todo el Cfünino, en In puerta de \'isa­
gra tcnialat.oda rricam.t• adorn11da como toda la 
Carrera p.' donde pasaron y en ella los Arcos 

sig.'"' mas auiba de nTa. s."delii. Estrella hizo 
el Gremio de confiteros un arco delienzos se­
riam.'' pintados, dcsp.• en la puerta del si>l el 
<le obra prima compuso el Arco q." estatiene, 
dcsp.' mas arriba el de todo jenero do ofio:io de 
fragua 0tro, desp.' aln entrada yzquienla de 
zocodober que pn~o el Arte de In Sedn los Ar­
cos q.0 suben ael Alcazar los adorno rricnm." el 
Gremio de Pasamaneros-En el sitio donde 
comunmente seponen lo Simont"ros hania otro 
arco de Pintura q.• pns~e_ron los :;\Iercnderes de 

escritorio =Junto t\ N rn. S."' de Belem otro 
vistosam.'0 aderezados p.'los <le puerttade calle 
y anajo en las quatro Calles enel frontis frentte 
de la botica hauia vna cassa derribada en cuio 
hueco hizieronlos Albniiiles y Carpinteros un 
Magnifico Bosque con su media Naranja, en 
el q.•hubo dibcrsidad de Aues y Animales, pero 
sobretodo loq .• en este admiraron q.'°' levieron 
fue un tamborilero q.• a una de sus dos Esqui­
nas pusieron elq.• e!'a denttro nn relox, y dado 
cuerda tocaua graziosam." el tambor y a el mis­
mo tpo. bo!bia Caucza y ojos cada cosa separa­
dam.1• aun lado y otro,demodoq.• todos los cir­
cunstanttes tenian runcho q.0 reir viendole, y se­
dize era de D.• Jph. Pacheco=No me olvido 
dedezir q.' desde el Arco de la sangre dechristo 
hasta el puente de Alcantara ¡ p.' donde salió 
S. ~I. n las 5 de la tarde dedho. dia para Aran­
] uez 1 hieron las paredes de una y otrazera ve­
llam ... aderezadas de Paños, colgaduras, pin­
tturas rricas y rridiculas y porzion de Armados 
que pusieron los Canalleros sastres y okos vez.• 
como fonderos &.• Encuia funz.•n todos estubi­
mos muy dibertidos pero muchos con mezcla 
dedesazon por no hauer S. l\I. snbido ahazer 
vista del Alcazar ni hanerse dejado uer en vn 
Balcon de los de sucortta hauitaz.00 

l\1epareze he puesto q.10 ha ocurrido en esta 
festividad, pero si aun teparezefalta algo, si 
tulo sanes continua con el resto, ysino pregun­
ttalo a q.º lo hubiese visto mejor; q.' a.unq.0 yo 
supiese mas no lo pondría p.'q.' estoy cansado 
de escribir. 

(Es copit1.) 

UNA JUSTA LITERARIA EN TOLEDO 
EN EL SIGLO X VII 

I 

{t)oRRÍA el año de 1614, y deseando 
' celebrar la Imperial Ciudad la glo­
riosa beatificacir5n do la virgen abule-nse 
Teresa de Jesús, la devoción, amor y 
obligaciones de los reverendos padres 
carmelitas dl~scalzos, del convento extra­
muros de 'I'oledo, hacia su despues san­
tificada madre y doctora, les hizo propo­
uer un certamen liter11rio á los nobles 
espíritus que con superior ingenio se ejerci­
tan en la artificiosa poesfo, con los pre­
mios, no iguales á siis méritos, pero sí con-

formes á las fuerzas do los que le propo­
nían. 

<Jonvocóse el certamen para el 7· de 
Octubre de aquel ano, alegre y dichoso 
día en qne se celebra en toda España la 
fie•ta de la beatificci,ción de la piira Vfrgen 
y Beata Madre Trresa de Jesíts, en la cual 
se ve cumplido tollo lo qne dijo Isaías: Que 
se alegrará. la soledad y florecerá como lirio 
que brotará pimpollos y le será dada la 
hermosnrci del Carmelo. 

Los jueces del certameu ó justa lite­
raria fueron los Sres. D. Diego López de 
Zúñiga, corregidor de la ciudad; D. Frau­
cisrn de RiYera, marqués d6 Malpica; 
D. Francisco de Rojas y Guzmán, conde 
de Mora, se1lor de la villa de Layos y el 
Castañar; el doctor Cristóbal de Tena y 
el doctor Oracio Doria, ambos canónigos 
de la Santa Iglesia Primada; el padre 
fray Al.onso de Villalba, prior del con­
vento y procurador de la orden de Nues­
tra Señora del Carmen; D. Luis Antolí­
nez, regidor de Toledo, y Juan Ruiz de 
Santa María, escribano público de la ciu­
dad, que había de' ejercer de secretario 
del jurado. 

Curiosos por demás son los premios 
qne se prometieron para los agraciados 
eu cada uno de los ocho certámenes en 
que se di\'idióla justa literaria; y tan cu­
riosos son, que no podemos resistir al 
deseo de copiar textualmente la invita­
ción, que fué como sigue: 

«Certamen 1.° CANCIÓN. - Al que 
»imitando la pur~za latina en cinco es­
»tancias de una canción, sin el conviato, 
»de igual medida á la del Petrarca, que 
»d~e ' 

» Virgine bella, che clel Sol vestita, 

» Ule]Or describiere el glorioso tránsito de 
»la Beata Madre, que fué de amor de !'U 

».esposo, se le dará un corte d,; iubon de 
»rciso; al segundo, una cntz de reliquias 
»con remates de plata; al tercero, tres cu· 
» charas ele plata.» 

«Certamen 2.0 SoNETo.-Al más su­
»perior soneto engrandeciendo la sabi­
»duría de que fué dotada la Santa Madre 
»TEresa, que fué corno infusa, se le da­
» ráu iinas medias de seda de color; al se­
» gundo, tres varascle tafetan; al tercero, 
»?.Gn estuche doble.» 

«Certamen 3.0 Gr,osA.-Al· que me­
»jor glosare los versos de la redondilla. 
»que se sigue, se le dará las Oln-as del 
»paclre fray Lllis de Grnnada; al segun­
~do, iinos acuerdos ele oro; al tercero, ww 
» bcmda ele taf etan. ,, 

<Teresa, vuestra grandeza 
,,hija de esa humildad es; 
»pues descalzaros los pies, 
»fué coronar ta c:abeza.» 

«Certamen 4. 0 ÓcTAVAs.--A las me-
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~jores seis octavas, reduciendo las par­
»ticulares mercedes que Dios hizo á su 
»esposa, y sus divinos respetos, se darán 
»en primer lugar, cuatro mcharas de pla­
»ta; al segundo, las Obras ele la Sancta bien 
»encuadernallas; al tercero, dos pares de 
»guantes finos.» 

<Certamen 5.0 DÉCIMAs.-Al que eri 
»Seis décimas mejor pintare los efectos 
»que obra el fiwgo del Spíritu Sancto, 
.advocación de esta casa, convirtiéndo­
» los por excelencia á lo que se mostró en 
muestra Santa Madre, se le darán dos 
»pares de guantes de árnhar; al segundo, 
»iin mancladientes dorado; al tercero, ·un 
»diurno· con maneziielas de plata.» 

«Certamen 6.0 RoMANCEs.-Al que 
»en veinte coplas de un romance, mejor 
»alabare á esta Imperial. Ciudad de ma­
>>dre de santos y en e&pecial de haber 
>>producido los abuelos de la Beata Ma­
>>dr~ de lo más noble de ella, por donJe 
»le tiene tanta obligación y devoción, y 
»·se le muestra agradecida, se le dará nn 
»bolsillo estremado; al segundo, 1,1,nci Bli­
>>bia dorada; al tercero, iinos giiantes de 
>>ambar.>> 

«Certamen 7.• EPIGRAMAS. -A los 
»mejores veinte versos heroicos ó niás 
>>agudo epigi:ama, en cinco dísticos, se le 
>>dará itn salero de plata doraclo. » 

«Certamen 8.0 HrnuoGLIFICO. - Al 
»mejor hieroglífico en cualquier parte 
»de las excelencias de la Santa Virgen, 
»se le dará una banda de gasci muy rica.» 

Poníase además como notfl final de la 
referida invitación á la Justa lo siguien­
te: «Hánse de entregar los versos en pa­
»peles duplicados y con el nombre del 
»poeta á Juan Ruiz de Sancta-Maria, Es­
»cribano del número de Toledo, Secre­
»tario del (Jertamen, para 30 de Septiem­
» bre en todo el día, con las condiciones 
>>que todos saben, de no admitirse, pasa­
»do el plazo, y las demás; y el un papel 
»ha de ser de letra grande, y el otro de 
»letra que se deje leer. » 

Llegado el día cinco de Octubre, re­
uniéronse los jueces de la Justa literaria, 
y el secretario Rniz de Santa María dió 
cuenta de haberse presentado diez can- . 
ciones, veinticinco sonetos, nueve glosas, 
seis octavas, diez décimas y once ~ornan­
ces, esto en verso castellano y en latinos, 
aspirando al séptimo certamen, dos him­
nos y cuatro epigramas, aparte de algu­
nos geroglíficos; manifestando á la vez 
que un soneto y una glosa se habían 
presentado fuera de tiempo, y que ade­
más una canción y otro soneto no escri­
bían al premio, sino sólo "por hacer gala 
de ingenio su¡;; respectivos autores Don 
Tomás Tamayo de Vargas y el lice11'cia­
do Alonso Palomino. 

· En aquella misma reunión se leyeron 
todas las. composiciones presentadas,. y 
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después de juzgadas y debatidu su méri­
to, acordóse co.nceder los premios si­

gui~rites: 
Canciones.-El 1.0 á la de Baltasar 

Elisio tle Medinilla; 2'.0 , ála de Juan Ruiz 
de Sant'a María; 3.0 , á la de Mateo Martí­
nez; y especial á la de Touiás Tamayo 
de Burgas, unos guantes de ámbar. 

Sonetos.-1.0 , al de Jacinta Amaran­
ta; 2.0

, al de Luis Hurtado de Ecija; 3 .0
, 

al de Gaspar de Yepes; y por su mérito 
especial, un rubí al de D. Francisco 
Vaca, y otro al del doctor Barrientos. 

Glosas.-1.0 , desierto; 2.0 , á la de José 
del Valle; el 3. 0 á la de Antonio Moliua; 
y las de Mateo Feruánuez Navarro y 
Diego de Ayllón, con un vcir ele guantes 
á cada uno. 

Octavas.-~ 1.0
, á las de Juan de Veláz­

quei; 2. 0
, alas de Alonso Márquez, y 3. 0

, 

á lae de Lucas J usti niano. 
Décimas.-1.0 , á las de Martín Cha­

cón; 2. 0 , á las de Lnis Hurtado de Ecija; 
3.0 , á las de Gaspar de la Fuente; y por 
su mérito especial, iin anillo á las de 
Bias de Morales. 

Romances.--1. 0 , á Juan de Salcedo; 
2. 0

, á Cristóbal Martín de los Reyes; 3 .0
, 

á D. Juan de Vozmediauo. 
Epigramas.--Unico; al himno. del li­

cenciado Francisco Gutiérrez. 
Acto seguido encargóse al secretario 

escribiera la entrctda cil certamen, y el 
V EJ AMEN de los poetas que escribieron éi 
los sujetos ele la Jiista, y se encargó con­
fiar al egregio poeta Baltasar Elisio de 
Medinilla la introducción al Certamen y 
Justa literaria, y la sentencia de la Jus­
ta, terminando por declarar desierto el 
Certamen 8. 0 -Hieroglíficos-porque «en 
este género. ele poesía no i1bo cosa conside­
derable. >' 

Separándose los jurados empezaron a 
divulgar por la ciudad los nombre& de 
los premiados, alegrando á todos hubie­
ra logrado d primer lllgar el conocido 
Dinai·do, ya premiado por su canción 
en el certamen literario hecho el año 
anterior á la beatificaci.@n de San Ig­
nacio de Loyola, y alabado en aquellos 
días por su poema Limpia Concepción de 
la Virr¡en Sm'iora Niwstra, aún no sali<lo 
de las prensas de la viuda de Alonso 
Martín, impresor de la corte. 'l'odos co­
nocían á Medinilla, todos le apreciaban 
por la bondad de su carácter, por su 
buen trato, agudo ingenio y amena con­
versación, y nadie en aquellos días pu­
diera sospechar. que ·el · desgraciado Bal­
tasar Eloy habría <le caer á los seis años 
escasos 

>muerto por una espada rigurosa 
»que pienso que animó licor dionisio, 

según cantó el Fénix d.e los ingenios es­
pañoles en lá epístola octava de la Filo-

3 

mena, epístola dedicada ál licenciado 
Francisco de Rioja, de Sevilla. 

Permítanos el lector esta pequeña di­
grl:'sión, únicamente motivada por el 
grande afecto que tenemos á las obras 
de nuestro malogrado paisano, y hacien­
do punto por hoy, en el próximo artículo 
continuaremos escribiendo del asunto 
del que aquí termina. 

(Concluirá). 
JERÓNIMO G.\.LLARRO y DE FONT. 

Ciuclnd·Real G de Mayo del año de 1889. 

JUANELO TURRIANO 
Uno de los talentos mecánicos que se adelan­

taron á sn época es, sin duda, el del cremonense 
que acompañó en Yuste al nieto de Isabel y 
Fernando. 

La cit>ncia matemática se hallaba casi en man· 
tillas, la mecánica sólo se manifestaba en sus 
albores, y sin embargo, el talento de Juanelo 
hnllaba trazas para poner en ejecución y asen­
tar como verdades, cosas entonces desconoci· 
das de todos. Él construía primorosos relojes 
que con sus múltiples movitnientos y engrana­
jes medían el tiempo con pasmosa precisión; 
acometía, con el tranquilo valor del que tiene 
seguridad del triunfo, los problemas más difí­
ciles; ora fabricaba autómatas perfectos que si­
mulaban luchas de los musulmanes de Barba­
rroja con García de Tineo, ora subía al alcáuir 
de 'roledo el agua del Tajo. 

Aunque es conocida la i111portante obra dt'l 
ilustrado 1:-'isa, no podemos resistir al deseo ele 
publicar algo de lo que concierne al maravillo­
so artefacto que en el siglo XVI surtió de agua 
á Toledo. 

Primera parte del Pisa. Folio 23 
DEL ARTIFICIO DEL AGUA Y CASTILLO DE 

SAN SERVANDO 

CapUlilo 12 

ANTES de pasar adelante á tratar de 
la puente de San Martín, me pare­

cio hacer mencion de dos obras que estan 
couj untas ó cercanas á la de Alcantara, á 
los dos lados de ella. A la una parte es el 
artificio con que sube el agua al Alcazar 
real: del cual escribe Ambrosio de ~fo­
rales largamente en las antiguedades de 
España. Entre las <lemas cosas con q:ie 
los Reyes Cristianos, y los propios v&cinos 
dest~ ciudad han trabajado illustrarla, 
ha s1?.? ~rna, procurar algun buen arbitrio · 
o arbtic10 de subir agua de Tajo á lo mas 
alto dela ciudad: cosa bien dificultosa, por 
ser grande'el espacio y distancia qua hay 
de altura. Especialmente en tiempo del 
Emperador y Rey don Carlos quinto en 
el año ?e mil y quinientos y veinte y ocho, 
un art1fice estrangero, criado del Conde 
de Nasao, despues de haber hecho la ciu­
dad harta costa, subio el agua desde los 
primeros molinos de junto á esta puente 
de Alean tara hasta el Alcazar: pero luego 
ceso esta obra, assi por ha ver la creciente 
del río llevado la torre y fabrica donde 
·()stava en la agua, el artificio, que era 
de unos mazos á modo de batan, que 
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menean dolos la agua In herían y azota- el mundo, y es el aquoLlucto, con que su- en este movimiento do la madera unos 
ban de tal manera, que á puro imi1otu be el agua desdo el rio hasln el alcazar. cafios largo·s de latou quasi de una bra­
la hacían coner por los caños arriba: Inventolo y ejer,utolo Jaonelo 'furria110 za de largo con dos vasos del mismo 
como por que ningnn genero de metal natural de Oremona en Lombardia. Y metal á los cabos, los quales subiendo y 
casi era bastante para que los caños por aunque este ingeuio ensalzado sobre abaxando con el movimi'3nto do la made­
reforzados que fuesen, pudiesen resistir todos los que hemos visto y leemos, avia ra, al baxar el uno va lleno y el otro 
á la furia del agua: aunque para esto hecho antes tales maravillas en los dos vazio, y juntandose por el lado am­
llovaron desde la Yilla de Mondragon relojes que fabrico para el Emperador bos, estan quedos todo el tiempo que. és 
harta cantidad de raya, de que el acero don Carlos quinto, y para el Rey nuestro menester, para que el lleno derrame en 
se convierte, pura ha;;er los cafios con la Señor, y cu otras invenciones me11ore3, el vazio. En acaba11do de hazerse esto¡ 
fortaleza <leste metal: y aun esto no bas- qne avia puesto espanto con ellas al el lleno se lova11ta para derramar por el 
tó: al fin se dice cou verdad que ninguna mundo: todavia parece que se sobrepujo cal1o e11 el vazio, y el que derramo ya, y 
cosa Yiolenta es perpetua. Despues di_- á si mismo en esta invenció11 del aq ue- q do vazio , se levanta para vaxarse y 
versos y excelentes Arquitectos, en tiem- dueto, siendo mayor prneba de su iage- juntarse con el lleno de atras que tam­
pos mas modernos, han intentado la nio que todo lo pasado. Y por que los bien se baxa parn henchirle. Assi los 
misma obra, con diversos ingenios y ar- que no lo ven gocen en alguna mauern de dos vasos de un caño estan alguna vez, 
tes: pero ninguno ha surtido efecto, ni esta estrafia y hutilisima itwencion, y de vazios, teniendo sus dos colaterales un 
salido con sn intencion, excepto el rari- lo demas del mismo artífice y ay.a aqui vaso lleno, yeudose mudando, assi que 
simo Arquitecto de nuestra edad, llama- alguna memoria dello: diremos de todo el que tuyo un vaso lleno luego que<la 
do Jannelo. de nacion Lombardo, que algo de lo que mejor se -puede compren- vazio del todo, y el vazio Jel todo tuvo 
fue el que para el Em.perador don Carlos der, comenzando primero del aqueducto. luego un vaso lleno: y siempre entre dos 
hizo aquel maravilloso reloj de la ciudad A viendo ve11ido el l\Iarques del Basto llenos_ay u11 caño con los dos vasos va­
de Milan, sin segundo. Este maestro en don Alfo11so de Avalos á Espafla con el zios. Esta es la suma del artificio. Las 
el afio de mil y quinientos y sesenta y Emperador don Carlos: quando bolvio particularidadosdegrnnde maravilla que 
cinco, comenzo esta obra y aqueducto, en Italia, hablava mucho de las excelen- en el ay son mucbas, mas dos ponen 
y la ha proseguido y acavado con mara- cias y grandezas de la ciudad de Toledo, mayor espanto que todas las otras. La 
villoso artificio: dando fin á lo que mu- con la razon que ay para celebrarlas, y una es el templar los movimientos diver­
cbos han inventado, trazado y imagina- con el afficion que aquel gran caballero sos con tal medida y proporcion, que es­
do. Va subiendo el artificio desde el rio, tenia á su antigua tierra, de donde avia ten concordes unos con otros, y sujetos 
junto a la puente de Alcantara, hasta procedido el tronco primero de su illua- al primero de la rueda, que se mueve 
junto al mon:isterio del Carmen, y de trissimo linaje. Lamentabase juntamen- con el agua del rio: como en la mas ba­
alli hasta el Alcazar, por dentro del, con te de la falta, que la ciudad tenia de agua X!\ arter!a del pie humano y en la mas 
muchos cal1os, rnedas y arcaduces, que por estar ella tan alta, y el rio 'f!ljo tan alta de la i:!abeza se guarda una perpetua 
van por uua parte recibiendo, y por otra huudido en el profu11do de aquellos va- uniformidad y correspondencia de pulso 
vertieudo el agua, <le unos en otros: y los !les, por <londe corre. Jannelo 'rurriano con la que causa el anhelito, que entra 
maestros y ofü:iales bajan del Alcazar que oyo esta platica, como muy estimado por la boca y mueve al corazon por IÜs 
hasta el monesterio del Carmen por cua- y favorido que era el Marques , co- pulmones. Y asi todos los caños tuvieran 
trocientos y cincuenta y tres escalo u es, menzo luego á pemar (segun ela mi a con- ygual peso, parece no era tanta maravi­
uno masó menos. Es ingenio que le van 
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ta<lo) en como se podria subir el agua á !la guardar aquel concierto en el movi­
a v~r con a?miracion muchas personas aquella tan in_m011sa altura, y fabrica11do miento. Mas estando el uno vazio como 
cunosas, as1 <le la 01udad como de otras con el entendimiento la suma de la Idea deziarnos, y el otro lleno guardar tan 
partes: y desta agua se da bastante re- y modelo de su machina, lo dejo estar grande uniformidad ~l uno con el otro 
caudo para las obras <lel Alcazar. Verdad reposado, por andar entouces muy embe- en el moverse, es cosa que sobrepuja 
es que tiene necesidad este ingenio y vecido en la fabrica de su relox. El Mar- todo enteudimieuto, aun despues de vis­
aqueducto de continuo reparo, y muchB ques lo assento despues con el Empera- ta, quanto mas al inventarla, y ponerla 
costa pata aver3e de perpetuar ó conser- dor, y venido á Espal1a su Magestad, y en razon. Demas desto, si todo movi­
var. Despue¡¡ en el año de mil y seiscien- retirado en el monesterio de Yuste, uiu· miento del aqueducto fuera contim10, no 
tos y quatro, se halló cierto arbitrio, con guna cosa buma11a llevo alli para su u viera tanta maravilla: mas siendo tan 
que se mejoró y facilitó este e.rtificio y recreaeion, sino á solo J annelo y su relox diverso, pone espanto, y ataja luego el 
aqueducto. De la otra parte de la puE>nte y alli lo tuvo hasta su muerte". Despues entendimiento, sin que pueda discurrir 
de Alcantara ay un castillo que llaman vien<lose Jaunelo mas desembarazado ni dar un solo passo en la estraña iuven­
(corrompido el vocablo) de San Oervan- sirviendo al Rey nuestro Señor, comenzo cion. Porque nunca cessando de moverse 
tes, y se ha de decir de San Servando: es á tratar de su aqueducto. Assi se concer- la madera, y estando anexados en ella 
una de las obra~ publicas que reparó_ y to con la ciudad de Toledo, obligandose los caños de .laton con los vasos, y mo­
puso en perfecc1011, en ~ste su Arzob1s- á darle cierta quantidad de agua perpe- "iendose con el mismo movimiento que 
pudo, Don Pedro Tenono de buena me- tua, que manase cabe el Alcazar de don- ella: quando se junta, para dar y recibir 
moria. Está subiendo de la puente en un de puede llevarse á to<la la ciudad. Y el agua, assi se detiene y para, corno si 
alto cerro, que ay luego ~ la salida de a viendo hecho su modelo en pequeñita [ fuessen immoviles, por el tiempo que 
ella: el qu~l estaba ~n tiempo de este forma, se descubrio luego bien manifies· dura el vaziar el uno y henchirse el otro 
prelado casi todo arrumado. Llamose este ta la grandeza y estraña profundidad de 1 no cessanclo entretanto el movimiento de 
castillo San Servando, por eslar edificado su invencion. La snma della es enexar o la madera. Y acabado el dar y recibir, 
en el sitio ó ?ªr~a de donde h.uvo ant~- engoznar unos maderos pequeños en bnelven los cal1os á su movimiento como 
guamente un rns1gne monesteno de fra1- cruz por enmedio y por los extremos de si nunca lo nviera dexado. Esto no se 
les Benedictinos, llamado de S'.ln Servan- Ja manera que en Roberto Valturio esta pudo hacer sino con un arte de propor­
do, de que diremos mas . larg;ame11te en una machina, para levantar un hombre ciones muy differenté y extrana de la 
la segunda p~rte desta h1sto~ia, tratando en alto, aunque esto de Jaunelo tiene que comunmente se enseña en el arith· 
d_e las yglesias Y monestei,:10s _de esta nuevos primores y sutilezas. Estaudo metica. EnLendi yo luego desto, quando . 
cmdad¡ y por ventura este castillo que todo el trecho assi encadenado, al mover- Jannelo me mostro la primera vez el 
es aora, fue fabricado en parte, de~ per- se los dos primeros maderos junto al rio, modelo <lel aqueducto, por ver como en 
trecho y ruynas de aquel monesteno. se mueven todos los demas hasta el los maderillos teniaassentadaspornume-

alcanzar con gran sosiego y suavidad, ros arithmeticos unas sumas tan largas, 
CRONICA GE1\'ERH DE EsPAÑA=DE AM- qual para la perpetuidad de la machina que yo no las podria aun comprender. 

BROSIO DE MORALES. convenia. Y eslo ya parece que estaba Viendo esto le dixe. Señor Jannelo, esta 
hallado por Valturio, au11que como digo manera de proporciones otra es que 111 
Jannelo le afiadio tanto mas en concier- que sabemos. Alegrase (como suele, 

Folio 90. to y sossiego del movimiento, quees sin quando vee, que alguno atina o percibe 
comparacion mas que lo qne antes avía. algo de lo mucho que el a inventado) y 

Tiene agora Toledo de nuevo una cosa Mas lo que es todo suyo y mas ruara vi- respondiome de esta manera. Assi es. 
de las mas insignes que puede a ver en villoso es, .a ver cncaxado y engoznado Porque veis todo lo que he hecho en los 
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relojes? Pues hombre he visto que saben 
tauta y mas astronomia que no yo. Mas 
hasta agora no he visto quien sepa tunta 
arithmetica como yo. Entonces le dixe, 
que ya no me espantava lo que dee.ia 
santo Agustin, que quiensupiesse perfec­
tamente todo lo que se puede saber en 
los nnmeros, haría .cosas mara-villosas, y 
que fuessen como m~ lagros. Holgose de 
oyrlo, y creyo que el Santo supo mucho 
de arithmetica, pues llego á tal conoci­
mieuto. 

La otra maravilla que ay en el aque­
duclo, es la suavidad y dulzura del mo­
vimiento. Tiene mas de doscientos carros 
de madera harto delgadita, estos sostie­
nen mas de quinientos quintales delatou, 
y mas de mill y quinientos cautaros de 
agua púpetuamente: y con todo esso uin­
gun madero tiene carga que le agrave, y 
si cessase la rueda que mueve el rio, uu 
niño menearía facilmente toda la machi­
na. No se pude hacer esto sin grandes 
consideracioues de proporcion en el 
sossiego del movimiento: y al atinar á 
elllls el ingenio, es cosa rara y nunca 
oyda, y el ponerlas des pues en execucion 
con tanto· punto, fue mayor maravilla . 

Otras particularidades tambien ay de 
harto ingenio al inventarlas, y de harta 
extrañeza y dificultad al exMutarlas. 

V na es la forma de los vasos, acomo­
dada con un estrafio talle, para dar y 
recibir, sin que se vierta una gota. Di­
cho esto asiii no parece mucho, mas 
visto, cierto espanta: porque se vee como 
fue necessario ser de aquel talle, sin po­
der ser de otro, y este es. extranameute 
nuevo. 

Otra es, que si toda la machiua fuer!\ 
derecha desde el rio al Alcazar, con la 
primera invencion se avia todo acabado: 
1rias dando tautas bueltas, como da en 
aquel trecho, con tantos traveses y angu­
los y rinco11esen ellas: fue menester nue­
vo artificio, para continuar, y proporéio­
nar allí el movimiento. Tambieu en un 
trecho largo de calle muy ancha, que la 
machina uvo de atravessar, hizo Jannelo 
de nuevo la maravillosa puente de ma­
dera, que Julio Cesar avia hecho en el 
cerco de Marsella. Sin todo esto la forma 
de la cadena y arcaduzes de cobre, con 
que al principio se toma el agua del rio, 
es tambien invencion propia de Jannelo 
y tiene mucha novedad y facilidad en el 
movimient.o, como se en las auorias se­
mej:mtes que Jannelo ha hecho despues 
en Madrid, 11acando un asnillo tres dedos 
de agua perpetua de veinte y quatro es­
tados de hondura, y andando seis y ocho 
horas de ordinario, sin cansarse. 

Como todo esto vino despues de los 
relojes, y quando parecía que ya avía 
agotado Jannelo su ingenio, fue mayor 
la novedad, maravilla y espanto que to­
dos han tenido en verlo. Y assi el corno 
!iatisfaziendo á la adrniracion comun, en 
una estatua suya, que se ha de poner en 
el aquooucto, hizo escrevir. 

VIRTUS. NfüIQUAM. QUIESCIT. · 

No puede tener en Castellano la gra­
.cía y lü1deza que en Latin, mas todavía 
trasladando, como mejor puedo, <lizo. 
La fuerza de un grande ingenio nunca 
puede sossegar. Conforme á eisto, avien­
do mostrado primero el mvdelo, y des-

TOLEDO 

pues vista la obra, y estatua, y la agude­
za de su gentjl üwte, le embie este epi­
grama y titulo del. 

JANNELO TURRIANO CRE<\IO 
NENSI, ACTHEREl OLH!OPJFICII 

AE1!ULATORI NUNC 
NATURAE IN AQUIS DOM! 

TORI: 
AMBROS, MORAJ,ES CORDUVENSIS REGJUS 
HISTORIC'GS BENE VALERE, ET PERFECTO 

IA. M STUPENDO TOLETANI AQUEDUC 
TUS MIRACULO, SI POTIS EST TANTA VIR 

TUS QUIESCERE: 
RUPIBUS IMPOSITUM .<ERIIS SUBLIME '.rüLETU1>1 

SIDERA TURRITO VERTICE AD ALTA SUBIT. 
V ISCERI\ SED TERRJ•; VISUS PENETRATE, PIWFUNDA 

VALLI~ TAGUS, FULUO CONDI'l'US A:l'.!NE FLUIT. 
~UNO QUJJo;NATUR,1~ QU.11TANTAPOTENCIAPRESTAT, 

¿VEHTICE UT HIC smuro PERFLUAT UNDA TAGl? 
NA'l'URAllI INGENIO D01IUl'l' JANNELUS & ARTE: 

ET TAGUS BIPERHJ~I SUBDITUS INDE CAPIT: 
.IERIAS RUPES IEBET HGJS'C, 'l'RAt;CENDERE: PARET: 

ATQUE HlC SIBERIBUS PROXIJIIU8 ECCE l'LUIT. 

No lo trasladare en castellauo porque 
esso poquillo de donayre y parecer (si 
algnno tiene) se perdería todo, passando­
lo á nuestra lengua. 

Y pues he comenzado á tratar de las 
obras <leste tau estraíío y ensalzado in­
genio: quiero tambien dexar aqui alguna 
memoria dellas, para quien no las · ha 
visto . 

Aunque sera cierto imposible, decir 
ni dará entender mas de una peqm,ña 
parte de lo que son, aunque me detn­
viesse mucho en escrevir de. ellas. Solo 
tendre una buena ayuda en lo que el 
mismo Jannelo .me ha mostrado, y dado 
a entender en particular dellas. Porque 
como si yo fuesse capaz ele emprehen­
derlas, y gozarlas, assi ha querido algu­
nas veces enseñarme, y regalarme desta 
manera . 

~-­
--~~--

TOLEDO, PUERTO 

WuANTos conozcan la situación geo­
' gráfica de la antigua capital de la 
Carpetania, al leer el epígrafe de este 
artículo, acaso dejen escapar sarcástica 
sonrisa de sus labios, siquiera sea por 
breves instantes; pero entraudo luego 
en cuentas consigo misrüos, no verán 
fuera de razón la importancia que aquél 
encierra, .disponiendo, como dispone la 
óudad, de una vía acuática de tanta 
monta como el caudaloso Tajo. 

La idea de convertir la imperial Tole­
do en puerto no es nueva, ni t-rata·mos 
de exponer aquí las ventajas é inconvfl­
nientes que tal obra podría, en sí, tener. 

Sólo vamos á apuntar algunos datos 
curiosos, poco conocidos, que con este 
particular se relacionan. 

No se tiene noticia cierta de que ha­
yan sido surcadas las aguas del aurífero 
río por expertos nave.g'antes de la época 
cartaginesa ó.romana, aunque cabe pre-
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sumirlo; y ¿quién sabe si ciertamente 
algunos atrevid0s aventui·eros de tan re­
motas edades, llegarían al sitio que hoy 
ocupa. la ciudad, en busca de tesoros del 
centro de nuestra Península, atraídos 
por la fama de sus riquezas, habiendo 
penetrado por el Océano, yseguidq agua 
arriba en sus sencillos bajeles, ligeros 
como la idea é inquebrantables como su 
fu erza de voluntad? ... 

Las condiciones del álveo del río y de 
sus orillas, serían, á no dudar,· abonadas 
para ello en lejanos tiempos, en que ni 
presas ni molinos hm·ineros existían en 
tan poéticas riberas, ni 1mentes ú otl'os 
i1bstAculos, puestos más tarde por la 
mano del hombre, para desarrollar in· 
dustrias, ó facilitar sus medios de co­
municación. 

De la Edad Media ya tenemos datos 
seguros de haberse navegado por el río 
rrajo has~a llegará nuesta ciudad . 

En la Historia de Monsefíor Beltrún 
Du Guesclin, mandada escribir en prosa 
el ailo 1387 por Monseñor Juan lle Estoit; 
teville y traducida al español por D. Pe­
dro A. Bereng11er eu 1882, en la pagina 
211, se lee lo que sigue: Y entonces estaba 
D. Pedro en la ciwlacl de Sevilla, el cual 
había vuelto nuevamente del reino ele Bel­
rna?'Ín ,-reino de Ceuta---doncle habíct 
hecho alianza con el rey ele dicho 1Jetis, de 
tal manera qwi deUia tomai· por mujer á 
una de sus dos l11jas, la qite quisiera Don 
Pedro, el cual á su ve.z debía abandonar la 
ley de Jesucristo y hacerse sarraceno, y 
con esta cond·ición el . dicho rey de Belnicr.­
rín le prometió enviar en S1t ayuda-contra 
su hermano D. Enrique-al puerto de 
Tolello á sit almfrante y cliez rmºl sarrace­
nos bien annaclos. 

En la historia citada consta haber lle_ 
gado á Toledo dicho ejército, que no 
pudo venir sino por el Tajo. 

La idea decisiva <le hacei; pnerto en 
Toledo, fué prohegida después por el 
rey D. Felipe II tratando de hacer nave­
gable e¡ Tajo hasta Lisboa, para cuyo 
fin reunió cortes en Madrid el año 1583, 
en las cuales se votó un repartimiento 
para llevar á cabo las obras necesarias, 
habiendo correspondido ánuestra ciudad 
el contribuir con la suma de ur& cuento y 
tres cientos niilmarnveclís, demás de man_ 
dar construir de sn cuenta veinte barcas, 
según se ordeuó en reai orden de 12 de 
Diciembre de 1586, dada en Madrid. 

Lm, ·planos para verificar estas obras 
los trazó el ingeniero Juan Bautista An­
tonelli. 

Inaugurados los trabajos y bendecidas 
las barcas en 31 de Enero de 1588 por el 
cura párroco de San Martín de esta ciu­
dad, e111pn:i;idiero11 éstas su prirnPr viaje 
áLisboa, tripuladas por marineros portu­
gueses, abinando del capitán.Cristcibalde 
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Roda, yendo en su compañía cincuenta 
galeotes, con trigo. 

Este gran proyecto quedó abandonado 
en tiempo del rey D. F elipe III. 

No tenemos noticia de que se intentá­
ra navegar el Tajo desde t::sta fecha, 
hasta el año 1795, en el que dice una 
efeméride de las de D. Prudencio Rodrí­
guez, en el libro que de dicho señor con­
servamos, lo siguiente: 

En 1.0 de Marzo vino una barcci desde 
Aranjuez con el objeto de navega1· Pl tajo 
lia.sta Lisboa, pero al llegar ú la presa de 
los Descrilzos dio contra una piedra y se 
hizo pedazos, con estr~ motivo, por debajo 
de el Puente de San Martín, hacía bas­
tante agua se ahogaron tres manneros dP. 
los achoque i·uan y en la Fresa de Solani­
lla se undió dha . barw y fue1'0n á na.do á 
la Isla, donde permanecieron toda la no­
che con bastante peligro por estar el rio 
alto y mucJ,o frío. 

Es de advertir que los habitantes de 
'roledo han sido los primeros que en las 
citadas cortes Je Madrid y en toda oca­
sión en q ne se ha intentado dar vida al 
propósito de navegacifm del Tajo, se han 
opuesto tenazmente por sí ó por sus re· 
presentan tes. 

Como quiera que el proyecto nació del 
monarca que trasladara de Tol"edo á Ma­
drid su· corte, y con ella, toda grandeza 
y vida, no veían los toledanos en aquél, 
miras nobles, sino un solapado medio 
co11 que podría perjudicarlos á su anto­
jo, y de ahí su oposición. 

De nada sirvió que Esteban Garibay 
con su obra ó su palabra tratara de per­
suadir á los de Toledo. 

No obsta11te, en 1829 volvió á escri­
bir sobre este asunto D. Francisco Jci­
vier de Gabanes una Memoria que tenía 
por objeto manifestar la posibilid~id y 
facilidad de hacer navegable el río Tajo, 
no ya desde 'l'oledo, sino desde Aranjuez 
hasta el Atlálltico, exponiendo también 
las ventajas de esta empresa, y las con­
cesiones hechas á la misma. 

'l'odo esfuerzp en pro de semejante 
ocurrencia ha sido infructuoso basta hoy, 
y probablemente lo será siempre, y 
nuestra capital conti11uará siendo pobla­
ción interio1-, sin alcanzar lo que por su 
historia y condiciones merece, la catego­
ría de Puerto, que tanto había de influir 
para que tornaraá su antiguoesplendor, 
si.no en absoluto, relativamente. 

(De un libro inédito.) 
JUAN MoRALEDA Y ESTEBAN. 

~ 

EL GRABADO 

ZAPATAS Y MÉNSULAS 

En la plana 6 verán nuestros lectores un 
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precioso dibujo. del aventajado artista D. J osé 

Vera, que con .fidelidad y gracia reproduce al­

gunas de las maderas talladas que del antiguo 

palacio de los Mélo (?) posee D. Daniel García 

Alejo, 

Dícese, sin.que garant.icemoe la autenticidad 

que en fa travesía de San Clemente tenían su 

morada los descendientes del gran Colón, quie­

nes la construyeron fuerte y mágnílica, sobre 

un antiquísimo palacio árabe; pero andando los 

siglos , el viejo flaco armado de inexoratle 

guadaña, quebrantó sus muros, y nuestro am i­

go García Alejo, dueño del edificio, se vió 

dolorosamente obli¡::ado á Jerribar aquellos 

restos, pero con muy buen acuerdo ha conser­

vado cuanto pudo de ellos, y lo merecía por su 

bnena labor. 

De la magnificencia del palacio puede juz­

garse con sólo decir que son muchas las zapa­

tas;ménsulas y canecillos que, por su talla, se 

atribuyen á Berruguete. También se conserva, 

pero en estado lastimoso , nn arco Lle labor 

árabe del que hace poco tiempo y á costa de 

·trabajo se logró descubrir algqna parte que se 

presenta en el grabado. 

ARQUITECTURA LATINA 

ESCUELA GÓTICA 

(Coutiunncióu). 

De los tiempos de Witiza, sólo n'len­
cionan ll)s historiadorns dos monasterios: 
u110 de varones dedicado á San Pedro, 
levantado por el arzobispo Gunderico, 
jtmto al Tajo y en el sitio que llaman de 
los Algodorinod, y otro de mo11jas dedica. 
do á Santa María, cuya situacióu se ig110-
ra por completo. 

Al me11cionar anteriormente la basíli­
ca pretoriense de San Pedro y San Pablo, 
dijimos que ju11to á ella estuvo el pri· 
mitivo palacio de los reyes, y ahora te11e· 
mos sólo que añadil' que este palacio ó 
pretorio oriental, sirvió demorada átodos 
ellos, hasta Witiza inclu;,ive; pero los 
historiadorE;s hacen mención de otro pre. 
torio en la- parte occidental de la ciudad, 
que es el que habitó D. Rodrigo, último 
monarca , de este pueblo. Estuvo situado 
en donde más. tarde se emplazó el co11-
vento de San Agustín, frente al torreó11 
que· 11.ama::i. Bn.ño ele la Cava, junto á 
Cambrón, ó sea donde hoy se está ha­
ciendo el nuevo matadero. 

De intento hemos dejado de mencio­
nar .hasta ahora una porción de edificios, 
religiosos todos, que los cronistas ·ase­
guran existieron en Toledo, procedentes 
de este pueblo; auhque hoy 110 es fácil 
comprobar la veracidad de estos asertos, 
ni siquiera podemo& por ellos fij ar el 

' sitio de su emplazamiento y época de su 
fundación. De aquí bl que no pudiendo 
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ser incluídos en el reinado de ninguno 
d& estos monarcas, ni adjudicados á la 
fe de los prelados , abades ó arzobispos 
de esta época, sean, sin embargo, como 
el producto de toda esta civilización, 
cuyo celo religioso contribuyen á aumen­
tar de un modo digno, siqu iera sea sólo 
con la mención de sus nombres. 

Entre estos templos citaremos los que, 
según un arcipreste de Santa Justa en 
su cronicó11, fue ron destruídos por los 
árabes ó convertidos en mezquitas , y son 
los de San Cristóbal, San Vice11te, San 
Juan Bautista, San Lorenzo, San Justo, 
San Cebrián, Santa María Magdale11a, 
San Isidro, Sa11 Antolín y 8an I-Iermene­
gildo. También nos encontramos con la 
éi:rnita de Santa Oolomba, cuya existen ­
cia parece que comprueba un antiguo 
calendario existente en la biblioteca de 
la Catedral. 

Y co11 esto concluye la ennmeración 
de todos los monumentos me11cionados 
por los historiadores de 'foledo, como 
erigidos cu esta ciudad por el pueblo 
godo, en todo el tiempo de su domiu3-
cióu. No habiémlonos sido posible por 
falta de datos hacer de olios un estudio 
detenido en cuanto á su distribución, 
dimensiones y condiciones especiales de 
su arquitectura. 
. Pero no siendo nuestro propósito la 
enumeración sencilla de tocias las co11s­
truccio11es góticas de rn capital, no po­
demos clar por tel'minado este modesto 
trabajo, sin que investiguemos cuanto 
uos lo permitan los restos q ne couoco­
mos de estas edificaciones, qué fines mo­
rales perseguían aquellos pueblos, qué 
ideas les a11imaban, qué elementos pu­
sieron á disposición de sus artistas; por­
que después de todo, en esta sociedad, 
como en todas, los arquitectos son los 
verdaderos cronistas de los pueblos, ha­
bláll<lo11os co11 sus obras el lenguaje más 
claro y más inteligible, comprensivo por 
todas las geueraciones, del modo de se1· 
y de "estar y del grado <le progreso moral 
é intelectua l de todas las nacio11es á que 
pertenece11 y aun ·de la i11flue11cia ó vasa­
llajE: recibido ó prestado por los oLros 
pueblos anteriores ó correspondientes á 
la misma época. 

Pocos, muy pocos son los restos arq ui­
tectónicos de procedencia gótica que han 
llE'gado hasta nosotros, parn que poda­
mos formar juicio exacto de las artes de 
esLe pueblo, del cual podría decirse, con 
razón, que feneció si11 haber llegado á 
morir; puesto que se tra11sformó cua11do 
se hallaba en su mayor esplendor, sin 
pasar por ·esa época de orgía social y de 
descomposición interna que forma siem­
pre el período decadente de todos los 
pueblos en la historia. Vese sobrecogido 
por uno de esos cataclismos sociales para 
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ruya resistencin no tuvo fuerzns bastan­
tes, pues todas las había invert.ido y fue­
ron necesarias para acabarcou la gigantes­
ca Roma; y.,eso que ú. la aparicióu de los 
bárbaros, ésta se encontraba en su ago­
nía, porque su misiónestabuyarealizada. 
De ese sobr0cogimie11.Lo vino su denota 
en las orillas del Guadalete; pero uo el 
aniquilamiento de aquella sociedad, que 
aún tenía destinos que cumplir y fines 
que llenar. Por eso, pasados estos prime­
ros momentos de estnpor, vemos al pue­
blo godo y sus afines rehacerse con dig­
nidad y dar de sí héroes tau admirados 
como el grau .Pelayo; pueblo tan sufrido 
_rara la pelea como el asturiano y reyes 
tan tenaces como los más directos sure­
sores ele los Sisebutos y de los \Vambas, 
Porque no debemos olvidar que el pue­
blo godo sufrió un revés muy grande y 
muy transcendental en los campos de 
Jerez de la Frontera; en ell0s fué venci­
do, pero no fué en ellos destruído: sufrió 
como consecuencia lógica una grande 
transformación; pero el pueblo, que ba­
bia contribuído á derribar de sus pedesta­
les los dioses contenidos en el Panteón de 
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roen de eatas reliquias del arte, y ayuda­
dos por los datos traír'los á la historia por 
más poderosas inteligencias qpe nos pre­
cedieron en estos estudios, hallaremos al 
fin las condiciones que sirvieron de base 
á esta escuela y la luz que guió el senti­
miento de aquellos artistas. 

El pueblo godo, al invadir la Europa 
occidental, eu uuión de los otros sus afi­
nes, no trajeron elementos propios de 
cultura artística, porque pueblos guerre­
ros por exceleucia, la guerra y el combate 
eran su ejercicio permauente; sólo trnje­
rou el feudalismo, orgauización necesaria 
de la conquista, y al encontrarse con la 
arquitectura romana, les debió admirar 
tanta grandeza, respetando en lo posible 
sus monumentos, con tanta más razón 
cuanto que no era la tribu gótica de las 
más iutransigentes y feroces, como se 
va descubriendo merced á nuevos y mo­
dernos estudios; así que en sus priucipios 
tomaron la arquitectura de los vencidos, 
imitáudolos eu sus c011strnccioues; pero 
como ésta estaba en su período decaden­
te por la influencia que sobre ella ejer­
cieran las nuevas ideas cristiauas, ideas 

Roma, era digno todavía y coutaba con que más ó meuos orLodoxas eran también 
valor suficiente para entablar la grandio- la~ de los godos; de aquí que la arqui­
sa luc:ha de la reconquista de su patria; tectura de este pueblo fuera la que los . 
volviendo á sustituir los cánticos de los historiadores denominan Latina, con las 
sacerdotes á las vocc s de los Mueziues, modificaciones pro1)ias y naturales de 
que sólo por sorpresa pudieron dejarse su modo de ser. Concluyeron, pues, por 
oir en nuestra patria. · ser asimilados por la raza vencida, infil-

En este continuo pelear, en eRta lucha trándose poco á poco en la vida del 
sin término de ocho siglos, natural era pueblo romauo, el cual <lebía ser recoos­
q ne fueran poco á poco destruyéndose truído más tarde cou los mármoles pro, 
todos los monumentos de la raza sorpren- ceden tes de los templos del imperio 
dida; no habiendo llegado{. nosotros más latino. 
que algo así como un vago recúerdo de lo El arte gótico es imitativo siempre, 
que fué, acusaqo por la historia y sentido pero sobre todo en su primer período, ó 
por la razón. Desapareció todo, ¡basta sea hasta Recaredo I, adquiriendo des­
sus mouumentos arquitectóuicos! barri- pués en el siglo VII, algúu mayor esplen­
das por tanto huracán de pasiones como dor, hijo de su mayor cultura y lujo. 
se-ha levantado en el largo transcurso de Imitativo de las artes romanas, debió ser 
once siglos, tenieudo que satisfacernos en los monasterios Agaliense y de la 
cou descri pciont>s, yerdaderas siempre, Sisla, así como en la ermita del Cristo de 
como procedentes de escritores allegados la Luz, correspondientes á su primera 
á aquellos tiempos, pero que distan mu- época, en que apenas si habían tenido 
cho de producir en nosotros la solemne tiempo de trocar las armas por más pa­
imp\:esión que causarían la contempla- cíficos trabajos; pero dominadores de 
ción de las obras en sí n1ismas, pues es todos sus enemigos, establecida su capi­
muy grande la que produce la lectura de talidad en Toledo de un modo definitivo, 
las maravillas que atesoraba, por ejemplo, y poseedores de la uuidad religiosa, ele· 
el Alcázar de Medinat-Az-iabrá de Cór- mento social traído por los godos á la 
<loba, del estupor rayano· en ·éxtasis que vida pública; no es de admirar que en 
se siente al visitar las perfumadas y los monumentos de su segunda época se 
orieutales estancias de la iucomparable note ya algún más atrevimit>nto, mayor 
Albambra de Granada. Siu embargo, al- riqueza en sus adornos y aun influencias 
gún resto nos queda de esta civilización, de otros pueblos extraños al romano, que 
cual suspiro perdido entre los pliegues habían de realzar algo más el valor pro­
del tiempo; y como el espíritu humano pío de su arte, como veremos más ade­
no se da por vencido fácilmente, sino l¡¡nte. 
que escudriña, busca y esLudia cou afan, SCln Eulogio en su Apologético y refi­
to do lo que puede conducirle á la conse-1 riéndose á la basílica de Santa Leocadia, 
cnción de su fin , así nosotros con el exa- monumento del seguL1do período, la ca-

lifica de ad.mirable, y aun cuando hoy 
no podemos justificar es.ta idea con el 
examen del monumento citado, por ha­
ber éste imfrido transformaciones muy 
radicales, sin embargo, nos quedan aún 
algunos restos del primitivo templo godo 
para juzgar que, ·aunque algo tosco con 
relación á los tiempos que le produje ron, 
no debió ser fábrica despreciable ni dej>1-
ría de acusar algún progreso artístico. 
D. Manuel Assas en su «Album artístico 
de Toledo » presenta los dibujos de diez 
y ocho C9piteles y otros ornatos· arqui­
tectónicos de la escuela gótica, existentes 
en esta ciudad, cuyo origen está demos­
trado con razones muy poderosas y fun­
dadas y cuyos capiteles no dejan de tener 
relaciones de afiuidad con otros de la 
época latina que conocemos por la histo­
ria, y también la tienen con lo~ de los 
edificios constrnídos en Francia durante 
la dominación de los merovingios, como 
son la catedral de Aquisgrán, San Juan 
de Poitiers, la basílica de San Eusebio 
cerca de Geunes y la de San Pedro de 
Muns . Estos capiteles de que nos ocupa­
mos, siguiendo al señor Assas, se encuen­
tran hoy distribuídos: cinco en el segundo 
patio del hospital de Santa Cruz; cuatro 
en el Cristo de la Luz; uno en el jardín 
del Cristo de la Vega, y ocho en San Ro· 
mán, yen ellos se ve la influencia romana 
próxima !i. su desaparición, conservando 
analogías con los de l<;>s órdenes coriutio 
y compuesto y de muy tosca ejecución. 
Los cinco capiteles del patio de Santa 
Cruz se sabe que proceden del templo ó 
basílica de Santa Leocadia y fueron tras· 
ladados á este sitio por Eurique Egas 
cuando en 1504 dió principio á esta so 
berbia construcción . Los cuatro que hay 
en el actual Cristo de la. Luz están colo­
cados sobre cuatro columnas situadas en 
el ceutro, son de distintas clases de pie­
dra y ornatos, y están tan toscamente 
tallados al lado de otros corintios mucho 
más antiguos, que según D. José Amador 
de los Ríos se debe tener por indudable 
que han pertenecido á templo anterior 
á la couqnista por lo:; árabes, creyéndose 
por algunos que bien ha podido ser este 
mismo Cristo de la Luz primitivo ó la 
primitiva Santa Leocadia. 

(Continua•·á.J 

P . VID AL, 

Arquiterto. 

UN PROYECTO 

Excmo. Sr. D. Francisco F'ernández '! 
GoKzález. 

r~UERIDO amigo y maestro respetad~ : 
\Ql, Por indicación de un querido ami­
go de V. y mío estoy dando vueltas b11ce 
días en mi magín :i un proyedo que so--
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mete en estas líneas á la cousideración 
·de V. 

De todos los que de achaques cientí­
ficos se preocupan, son rP,couocidas las 
dificultades que existen; insuperables mu­
chas de ellas, para formar una historia 
general de cualquiera de las eFferas de 
Ja actividad humana. 

A conseguirlo se han dirigido los es­
fuerzos de Jos antiguos, aunque con va­
ria fortuna· según su talento é ilustra­
ción; pero tales esfuerzos no han sido 
desgraciadamente coronados por el éxito. 

Los modernos se han separado de este 
sistema; son más partidarios de la mou9_ 
grafía y de las historias particulares; lo 
mismo que lo son en otras ciencias y 
materias por las especialidades; estudian 
el detalle, analizan, cogeu el dato, pudie­
ra decirse que preparau notas, acopian 
materiales, acumulan preciosidades, para 
que algún grnio del porvenir Jos encuen­
tre y aproveche eu la concepción de una 
obra. ele esas en que impone su sello y 
causa la admiración de las generaciones· 
Claro es que aquí me refiero á la Historia 
general de nuestra Espafia, ese sueño 
que tantos han tenido y que tan grandes 
caídas ha proporcionado á muchas ilus. 
traciones nacionales de todos tiempos. 

Leo lo que precede, señor, y veo me 
extiendo más de lo que deseo, si bien las 
expuestas consideraciones las creo en 
cierto modo pertinentes para mi propó­
sito. Continúo. 

Que la historia de la literatura, tanto 
en general cuanto en cualquiera de sus 
manifestaciones es de gran importancia, 
no cabe dudarse. ¡Cuántas veces da la ver­
dadera clave para conocer una época ó 
las razones de un hecho! Sentado esto, y 
puesto que nuestra Toledo, tanto en lite­
ratura cuanto en las demás esferas de la 
actividad humana, ha ocupado siempre 
lugar preéminente y ejercido indiscuti­
ble influencia en Espafia, ¿no extraíía á 
V. que no se hayan hecho trabajos enea· 
minados á preparar una historia de la 
literatura toledana? Nuestro caro amigo, 
tan ilustrado como devoto de las letras y 
las artes, D. Pedro A Berenguer,no hace 
muchas fechas me hacía indicaciones 
acerca de esto, y con su interés por todo 
lo que con estos trabajos se relaciona 
tantas veces por él demostr;:tdo, me ani­
maba con el fin de q ne comenzara tan 
agradable cuanto trabajosa y difícil ta­
rea, desconociendo en sus bueuos de­
seos y amistad para_ conwigo, q1 te yo, en 
absoluto, no err. capaz, no ya de poner 
cima, sino ni aun de intentar el comienzo 
de tal empresa. 

Ahora bien; el que yo no me encuentre 
con fuerzas ni teuga medios de hacer 
una HISTORIA DE LA LITERA TURA TOI.E­
DAN A, no quiere decir que baya dejado 
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de agradarme la idea, y contando con 
sus aficiones y valer, así como por subs· 
titución, le dirijo la presente, para que si, 
como creo , le parece bien el pensa­
miento que en ésta le pongo de ma­
nifiesto y V. - uadie más á propósito 
dados sus conocimientos envidiables de 
las lenguas orientales, -se animara á 
escribir la obra que en esta carla le indi­
co, desde luégo puede V. contarme como 
humilde auxiliar de sus trabajos, lo cual, 
aunque con sn mayor ilustración y co­
nocimientos, tengo la seguridad ele que 
haría eso también D. PedroABerenguer. 

Ruego á V. me perdone esta molestia 
y espero vea eu mí como siempre su 
afectísimo discípulo y s. s. q. b. s. m. 

JUAN MARINA. 

De unince en unince días 

HACE ya tiempo que no he puesto 
mi pecadora pluma sobre ToLEDo, 

y ,ganas tenía dti romper mi obligado si­
le11cio y echar con ustedes, los lecto­
res, lectoras inclusive, de nuestra mo­
'desta publicación , un cuarto á espa­
das, ó de meter baza, frases de algún 
pimto, pero que me parece más á propó-
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sito que la de meter la cucharada que ca­
si huele á rancho. 

En estos últimos quince días y otros 
tantos antes, y eso que con decir en un 
mes se decía mejor y más pronto, las 
novedades uo son para alegrar ni entris­
tecer á ninguno; pero hay alguna que no 
deja de tener importancia; la qne se re­
fiere á los obstáculos que ha encontrado 
el proyectado monumento á la memoria 
del monarca q Lie proclamó en E;;paña la 
Unidad Católica, hace ya muchoa afios, 
cuando tódavía no se había inventado, 
por fortuna, eso que llaman flcirnenco, 
y eran, por tanto, serias las personas 
y no había gentiles varones que pro­
curaran dibujar sug formas en ajustado 
pantalón de alta cintura y chaquetilla, 
libre mauifestador'.i de humanas debili­
dades, siquiera no se trate precisamente 
de puntos flacos. 

Lanzada la idea desde el seno de una 
junta central carli'lta, y esparcida por 
los aires de la publicidad la especie, sin 
reparar en partidos, que nosotros no te­
nemog uinguno en es.ta empresa, nos 
pareció aceptable como católicos, y casi 
nos entusiasmó como toledanos. 

Eligióse terreno á propósito para la 
monumental pirá1uide; se trazaron pla­
nos, hubo idas y venidas y citas y cabil­
deos y conferencias y suscriciones y .... 

¿Para qué continuar? Después de tres 
aplazamientos de la fecha en que la inau-
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guracióu de las obras había de verificarse, 
estamos en peligro de que todo quede en 
estado de proyecto. 

Los periódicos de Madrid han dicho 
que una ciudad histórica, que parece sor 
Ciudad Real, por más que en Espafia to­
das tienen carácter histórico, ofrecía te· 
rreuos gratuítos y otras ventajas que no 
son del caso, y hay quien sospecha que, 
dadas las dificultades que los iniciadores 
hallan en 'l'oledo, nada tendría de par­
ticular que aceptasen la oferta ..... 

* * :j: 

Nada digo de la tormenta horrorosa 
que descargó hace pocos días sobre esta 
población. 

Afortuna<lameúte, muchos denuestros 
monumentos están bien dotados de pa­
rarrayos, único detalle que les faltaba, y 
que de haber conocido los hombres que 
hicieron los históricos edificios, no hu­
bieran dejado de aprovecharlo, porque 
siempre gusta sacar á todo la punta y 
más todavía tratándose de obras que la 
piden ·á voces, porque son efectivamen­
te de punta. 

Así, que pensando en esto, ysabiendo 
que no acontecieron desgraéias persona­
les durante la tormer.ta, supongo que la 
oirían ustedes lo mismo que yo: «como 
quien oye llover. » 

* * * 
Acabo do salir de la cárcel para con­

tinuar este trabajo. 
Pero ¡cuidado! no sean ustedes mali­

ciosos, veugo sólo do observar, de ver 
aquel antro donde la inocencia pierde, 
y la maldad eugorda. 

¡Hay en los sucesos de la población tan 
.poco que merezca consignarse! que para 
cumplir mi cometido, para llenar esta 
sección con algo que entretenga la pú­
blica atención y sea conveniente como 
crónica ó uoticias, no hay más remedio 
que acudir á todas partes. Por eso y á 
eso fuí al correccional, como dicen los 
pi·ácticos, sin concederle una gran impor­
tancia; ó á la cárcel, como la llamarán 
siempre los que tiemblan sólo con la idea 
de comparecer ante el más insignificante 
de los golillas. 

No sé si podrérelatar cuanto vi, y tén­
gase en cuenta que todo es poco tratán­
dose de alabar el celo de los empleados y 
la organización delos servicios; ... pero uo 
obstante, tristes pensamientos agólpanse 
á la imagiuación del que visita el esta­
blecimiento; allí no luce nunca el sol por 
esplendente que sea el día; aqnel edificio 
es siempre triste y sombrío; un paréntesis 
de dolor especial en la vida del hombre; 
un antro cuya entrada se conoce y no 
siempre se acierta con la salida; es el 
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caos, remedo del infierno de Dante, del 
que sólo se salva quien nace honrado 
y no se preocupa de cuapto le rodea; la 
ley lo levanta y la ley lo destruye; la 
entrada y la salida es la misma, las dos 
están enfrente y en la misma dirección 
en el camino do la ley: el Dios del Sinaí, 
que diría Castelar, empuja dentro, el 
Dios del Gólgota, arroja fuera ... 
· Y no es precisamente la fábrica, lo más 
triste; lo sombríonu es el edificio, no es la 
casa, ni aquellos espesos muros, ni aque­
llos gruesos barrotes; lo melancólico, lo 
que horroriza, es la idea; la falta de ale­
gres tintes no es de allí, la lleva el visi­
tante en la imaginación. 

Fríamente considerada, la cárcel de 
Toledo, es el fin de un convento, los 
restos de amplio y hermoso edificio, sin 
bellezas arquitectónicas ni grandes alar­
des de val0r intrínseco. Reformado por 
las necesidades del crimen, el convento 
ha perdido su distribución, pero no ha 
podido perder su forma, yes lástima, por­
que al ver bajo lana\'e central de la que 
fué iglesia, los petates de los presos, que 
allí bailan y allí j urnn, unos para olvidar 
sus de¡,gracias y muchos porque luzca el 
contraste repitiendo el eco maldicioJJes y 
blasfemias, por análogo sistema que re· 
pitió plegarias y cantos religiosos, cau­
sa profunda tristeza ballar la casa de 
Dios, ocupada por alguien de la ciudad, 

_maldita y ennegrecidas las paredes por 
el humo del tabaco, paredes también en­
negrecidas antes por las nubes del in­
cienso ..... 

Pero ¡ah! ni una palabra contrn ellos, 
harto desgraciados son ... 

Sin lu~, sin aire, sin liberta<l, sin ami­
gos y acaso sin familia ¿qué mayor su­
frimiento? ¿qué más terrible pena? Su 
delito se alivia con lágrimas de arrepen­
timiento; las aguas del Jordán lo borran 
todo ... 

¡Qué infierno tendrán constantemente 
en ellos mismos al retlexionar en lo que 
padecen y en lo que pudieran gozar! ... 

El dormitorio es, como hemos dicho, 
uno para todos; no hay tableros, no hay 
catres; un petate, el que lo tiene, y una 
almohada. 

Coino lugar de recreo y para cumpfü 
con los más elementales rudimentos de 
la higiene, un patio murado á bastante 
altura y unas galerías interiores para 
tiempo en q ne llueve; es todo lo que 
se les puede conceder. 

La cocina consiste en un pequeño fo­
gón en el suelo, cerrado por delgadosta­
biques negros como el carbón, y por 
menaje hay allí unas cuantas calderas con 
sus largos cucharones ó cacillos; nada 
más. 

El adorno de las paredes todas corre á 
cargo delos rcclusosquedesprecian gene-
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ralmente las protestas do la moral y es­
úriben versos y cantares con ilustraciones 
que no son para mencionadas. 

Pero todo 1-1qnello es la gloria, el oasis, 
si se sube de lo que llaman, no sé por 
qué, Cal,abozos ile los muertos, os.euros 
cuartos subterní.neos á donde no llega la 
luz del día, ni el eco de la gente y cuyas 
paredes gotean constantemente .... . 

¿Pueden vivir allí personas? .... . 
Según nos dijeron, en aquellos calabo­

zos entran solamente los sentenciados á 
la .última pena; así se comprende el ró­
tulo que ostentan, Calabozos ele los m11er­
tos, como pudiera decir: carne para el 
matadero. 

Los últim0s de que hay noticia que 
permanecieron algún tiempo en t11.n terri­
ble prisión, fueron los apodados Juani­
llones, que salieron de allí para sufrir las 
descargas del cuadro militar encargado 
de cumplir en ellos la más terrible de las 
sentencias en el Tribunal de los bom bres. 

Cualquiera que permanezca mucho 
tiempo en aquellos nichos para vivos, 
si tiene el más tenue rayo de inteligen-. 
cia, no hay remedio; si por indultos ú 
otra cosa no lo mata el verdugo, lo mata 
la pena ó sale herido de muerte por in­
curable enfermedad. 

Y á todo, no obstante se acostumbra 
el hombre; las par&des. de los calabozos 
están llenas de grotescos dibujos hechos'· 
á uña sobre el blando yeso y con el gus· 
to que revelan las razas inferiores de la 
Patagonía ó la California; sería la mejor 
prueba de la falta de ilustración de sus 
autores. 

Aun fuera de aquellos lúgubres luga­
res y con libertad para discurrir por las 
·diferentes secciones de la cárcel, la idea 
del placer se borra y es preciso haber 
perdido ó no tener ·sentido moral sólo 
para poderse acostumb!·ar á vivir en 
aquella atmósfera; podría con propjedad 
aplicarse la notable máxima del poeta: 

Aq1tí para ·vivir en santa calma, 
ó sobra la materia, ó sobra el alma . 

Y hay que ten.cr en cuenta otra no 
menos notable máxima que también 
puede aplicarse á la cárcel: 

1 Ni son todos los que están, 
ni están todos los que son. 

El temperamento, la ed·ucación, las 
compañías, la misma virtud en la idea 
del honor, la ocasión, el momento, abren 
á un hombre honrado las puertas del 
presidio y le ponen en contacto para que 
se codee y alterne con él, con el vulgar 
asesino y el ladrón; .... no hay allí cla­
ses como no las hay en los demás esta­
tablecimientos penitenciarios de España; 
la únic1l distinción consiste en tener ó no 
dinero pnrn el pngo de una mezquina 

habitación á dondo apenas llegue el rui­
do de los cerrojos y el canto del remata­
do, que se acompaña con ruido especial 
que produce el roce incesante de los gri­
llos ... 

La sociedad, los amigos quo le saluda­
ron y se le ofrecieron en los días de bo­
nanza, hasta les que le visitaron en los 
primeros días de su desgracia, huyen de 
él como de un apestado; .... no hay en el 
mundo pena como la suya. Sólo una vir­
tud le acompafj.n y sostiene; á través de 
ella poco á poco le "ª pareciendo menos 
tétrico y oscuro el estrecho rel!into de su 
prisión y siempre con ella en el alma, 
la muerte del día, el último rayo de la tar­
de besando las rejas de su cuarto derra­
ma sobre su pensamiento placidez que 
llega y no ava11za hasta los bordes de la 
alegría..... ¡Bendita sea la espera!.1za! 
¿Que seria sin ella de aquellos desgra­
ciados? 

Hay quie11 ha dicho que la cárcel, co· 
moel abismo,a'trae; quenoconvieneverla 
mucho; yo creo, por el contrario, conve­
niente la visita, para saber luégo huir de 
ella, para que la caridad despierte; pero 
nadie por honrado y bueno que á sí mis­
mo se juzgue, puede creerse seguro; una 
ráfaga de celos, la necesidad de contestar 
á una agresión ó de castigar una ofensa, 
el desempeño de un cargo, cualquier co­
sa, puede llevarle á tan triste situación, 
que al fin los lwmbrcs, abandonan dia­
riamente el lecho á la misma hora en 
que se abre4 las puertas de la cárcel... .. 

Y dejándonos de filosofía, pues nada 
nuevo había de añadir, entiendo que el 
correccional de Toledo necesita muchas 
y radicales reformas. 

Faltan talleres, faltan escuelas; la pena 
no es la venganza, ni siquiera una repre­
salia; la pena tiene más elevada misión; 
hay que dar hábitos de trabajo al re­
cluso; hay que regenerarlo, hacerlo útil, 
convertirlo respecto á la sociedad, de ve-. 
neno en medicina saludable; despertar 
su inteligencia y aplicar conveniente· 
mente su esfuerzo y su iniciativa ...... 

La mejor plegaria á Dios es el sencillo 
canto del obrero acompañado por el ruido 
de los talleres ...... 

Y vamos fue{a de la cárcel, que no 
puede respirarse mucho tiempo aquel 
aire viciado y nauseabtú1do. 

* * * 
Una novedad, aunque no de impor­

tancia excepcional, es la terminación Je 
las obras del Miradero. 

Ha quedado un bonito paseo. 
Con lo que no estamos conformes es 

con la llamada gruta; resultan las piedras 
demasiado alineadas y a poca distancia, 
más que arti.ficial cascada, parece aquello 
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un nacimiento de cartón-piedra, á estilo 
de los que venden por la plaza de Santa 
Cruz de Madrid en la época correspon­
diente. 

Detrás de la obra hay una puerta ó 
ventana, y una vez en el secreto, se sabe 
no es otra cosa que un depósito para 
guardar farolillos de diversos colores con 
los que se proponen iluminar las aguas, 
en las grnnJes solemnidades; de modo 
que resulta lo que decimos: un naci­
miento que tiene una charca, un medio 
punto con trampa: 

* ;¡.: * 
El regreso de los alumnos dando por 

terminadas en el presente afio las prácti­
cas de campamento, ha sido otro aconte­
cimiento aquí, dond0 hay tan pocos, re­
sultando monótona la vida ordinaria. 

Según una vecina mía, todos Jos chi­
cos venían muy guapos, morenitos y ru­
bios tostados del sol como si hubieran 
estado de verdad en alguna guerra, cuan­
do precisamente vienen de la paz, por­
que, aquí entre los libros y sufriendo el 
at.aque de picarescos ojos y rosti'os ale­
gres, es donde tienen combate continuo 
del que muy pocos resultan victoriosos. 

Pero, en fin, en esto ni nos va, ni nos 
viene nada. 

Allá ellas y allá ellos; yo soy un solda­
do en activo servicio y por nada del 
mundo rompería la disciplina matrimo­
nial, que para más adelante, deseo á 
todos esos jóvenes cadetes, con el empleo 
correspondiente á satisfacción de sus fu" 
turos suegros. 

FEDERICO LAFUEN1'E. 

~-

RESPUESTAS 

El entierro de Zafra.-Cnenta la tradición, 
qne allá por los últimos años del siglo XVI, 
vivía en Granada un señor muy poderoso, lla­
mado D. César ele Zafra, descenuiente de aquel 
D. Remando de Zafra .señor de Castril, que fué 
sec'retario de la reina Católica. Tenía el dicho 
D. César un hijo mozo, apuesto y galán, de 
nombre D. Alfonso, qlle durante la ausencia de 
su p>1dre, á Ja sazón en la guerra, se había ena­
morado locamente de una linda gitanilla, cono­
cida por Ja Azucena, la cual habitaba con su 
madre en una pobre casita situada á espaldas 
del palacio ele los Zafras. Illadre é hija se man­
tenían con el cllltivo ele las flores y Lortalizas 
que criaban en el mPnguado corralejo de sn 
habitación, apro.vecbuudo para el riego, las 
aguas sobrantes de la copiosa fnente qne deco­
raba el paüo ele Ja ca&a tle D. César. 

Corrieron sin obstáculos los amores <le Don 
Alfonso y Azucena hasta qlle vllelto D. César á 
su b:ogar, se percató ele los amores ele Sil hijo, y 
pareciéndole poco dignos de su alcurnia, resol­
vió ponerles término ele una vez. Sin haberse 
dado por entendido con sn hijo, · so1·prendió á 
éste cierta noche que se hallaba á Ja ventana 
con la gitanilla, encenán<lole en nna ele las 
tones ele la Alhambra; ·encargando después á 
SllS c:riaclos que no volvieran á dar las aguas 
sobrantes ele su fuente á las gitanas para el 1 
riego del huertecillo. 

Eeta determinación del 8r. de Zafra, sumió á 
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aquéllas en la· mayor miseria. así es que la 
madre de Azucena, que había permanecido 
vigilante, pero neutral, en los amores de su hija 
y corno si no ló's conociera, comprendió desde 
luego que la priva~ión del agua era una ven­
ganza del padre <le D. Alfonso. Esto no obstante, 
creyó que sus rnegos y Ja pintura de su mise~ia, 
ablandarían el corazón del magnate, y volve­
rían las aguas á fecundar su Jrnertecillo, por lo 
cual resolvió presentarse á D. César, á quien 
hizo vi va pintura de Sil triste situación, su­
plicándole el envío de las aguas sobrantes 
ele su casa como lo había estado haciendo 
hasta.allí. Negóse rotundamente D. César y á 
todas las súplicas <le la gitana, y ésta, indigna­
da, le maldijo, deseándole tal abundancia de 
agua, qne muriese anegado en ella. 

Asaz caviloso el rabi.Jlero, comenzó á pre­
ocuparse con aquella maldición, en términos que 
Je fué consumie11do, consumiendo, hasta qneal 
poco tiempo expiró. Muerto el Sr. Zafra, colocá­
ronle eu Ja sala de su casa rodeado ele luées y, 
dícese, que á las once ele aquel día comenzaron 
á formarsegrandesnhbarrones, lo~ cuales, aglo· 
merándose sucesivamente durante la tarde vi­
nieron á cerrar el horizont·e, y á eso ele las ora­
ciones se desencadeno horrible turbión acom­
pañado de violento huracán, sostenidos uno y 
otro con pertinacia, en tal meclicl!t, que desbor­
dándose el Darro fueron subiendo sus aguas 
hast.i inundar la .;iudad, y llegar al salón donde 
estaba el cadáver de D. César, que fné arrastra· 
do por ellas, sin que nunca jamás se haya 
vuelto á saber su paradero. 

Esto es lo r¡ue la tradición refiere respecto 
a'i diluvio ele Zafra y que se non e vero e ben 
trobato, y por lo mismo me ha parecido tleber 
someterlo á la corisideraeión del Bachiller Es­
calonilla, cowo contestación á la pregunta, in­
serta en los Rebuscos del cuarto número del 
'roLEDO, S~bre este particular. 

J. LORENZO, 

A continuación insertarnos otra res­
puesta á la pregunta del Bar.hiller Esca· 
lonílla y ·por nuestra cuenta pedimos á 
los curiosos que nos digan cuál de estas 
dos versiones es cierta ó si 110 lo es nin­
guna. 

LL~m MÁS ~~E ~~mo mERRARO~ Á ZAFRA 

Sr. Director del periódico TOLEDO 

En el deseo de cooperar al sostén del 
ilustrado periódico ToLEDO y sin preten­
siones de colaborador para llevar á sus 
columnas pensamientos trazados por mí, 
me ha impulsado á dar el présepleescrito, 
haber leído en el último número publi­
cado. gue contiene una pregunta para 
saciar, sin duda, una curiosidad de.sco­
nocida en la redacción, y que se refiere, 
á lo que se pone como epígrafe para 
estos renglones. 

Ahora bien: entrando en materia (y 
según lo tengo aprendido), el dicho vul­
gar de que llueve inás qu.e cuando ente· 
rrarnn á Zafra, proviene desde la fecha 
del 7 de Octubre de 1662; porque ha­
biendo faJrecido un rico minero llamado 
Basilio Zafra, en un pueblo cerca de 
Almería, y como en aquella época se 
conducían los cadáveres á las iglesias 
para dades sepultura en los atrios ó en 
el interior de los templos, ocurrió en el 
sepelio del desgraciado Zafra. que, llega­
da la hora del entierro y en los momen­
tos de su conducción á la Iglesia, se des­
encadenó una furiosa tormenta de gra­
nizo, agua y aire, q ueatorradas las gentes 
que acompafif\ban al fallecido, tuvieron 
que abandonar el cadáver y le dejaron 
en la modesta -caja de madera &n medio 
de la calle y próximo á la iglesia; refu­
giándose los concurrentes donde cada 
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cual pudo, para librarse del gol peo de 
los granizos, del agua torrencial que caía 
y del. viento huracanado que, sin inte­
rrupción, duró nada menos que once 
horas; originando la inundación total del 
pueblo, y con cuyo motivo, el rígido 
cuerpo del infortunado Zafra, fué arras­
trado por la corriente de .las aguas á una 
distancia de más de media legua de las 
casas del vecindario, debiendo hacerse 
constar la particularidad de que la posi· 
ción en que estaba situado el i.meblo, al 
cual se refiere el suceso, ni era en bajo 
ni en declive, y menos que tuviera pen­
diente alguna la calle en la qHe dejaran 
el ataúd, al huir los del entierro. 

Creyendo el que suscribe como verí­
dica la narración que <leja redactada, se 
la ofrece al señor director del periódiro 
TOLEDO, para si creyera podía insertarse . 
en su ilustrada publicación, y con tal 
motivo, se reitera suyo afectísimo seguro 
servidor, q . s. m. b., 

JACINTO BONILLA. 

Talnvcrn de la Reina, 5 de ~layo, 1889. 

PREGUNTAS 

¿De quién es el poema titulado La Alfonsia­
da, que describe la conquista de Toledo, delcm1l 
h emos visto ejemplares, sin nombre de autor 
ni pie de imprenta? ..... 

¿Conocen nuestros lectores el paradero del 
Diario de Jos acontecimientos notables ocnrri­
dos en Toledo durante la Guerra de la Inclepen­
cia, cuyo Diat·io, dice Martín Gumero en su His­
toria de esta ci udad, escribió lln religioso, y que 
él mismo vió en la Biblioteca Provincial, sita 
hoy en el Palacio .de nuestro Emmo. Sr. Carde­
nal Patriarca de las Indias? ... 

Poseemos copia de algunas efemérides de las 
. de el citado manuscrito. v sería necesario se 

conocieran por el público toda~ ellas, puesto 
que acreditun haber comenzado en la Imperial 
ciudad Ja GiteiTa ya mencionada. 

Creemos oportuno dar publicidad á la 
Efemél'ide siguiente, aho:·a que con frui­
cíón· general del pueblo de 'l'oledo se tra­
ta de colocar una estatua del mártir de la 
patria, el toledano Padilla, en la plaza del 
Ayuntam_iento, por haber en ella inicia­
do nuesLro ilustre compaisano el alza­
miento nacional. 

Juan de Padilla 
Día24(rnes deAbril),1521.-Miwióde-

. r.apitado en Villalar con sus heroicos com­
pañeros Juan Bravo, Capit.án de la gente, 
de Segovia, y Francisco Malclonado, de la. 
de Sala.manca, el mártir de las libertades 
castellanas Juan do Padilla, nombrado por 
la Santa Junta ele Aviln, General ele las 
Comunidades ó ligas qne en 1520 /orina­
ron los pueblos ele Castilla co?itra el abso­
lutismo austriaco. A Toledo corresponde 
lrt gloi·ia de haberle visto nacer en 1486. 

De las Efeméi"ides biogi·áficas pertene­
cientes al mes d0 Abril, y publicadas por 
D. Antonio Sendra, en la Revista de Es· 
paña del 10 de Mayo de 1886. Tomo 
CXX.Afío_XIX, cuaderno I, t1úmcro437, 
folio 157: 
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FIEBRE · 

-Te engaña el corazón, ¡pobre angel mío! 
tú crees quP. como hoy será mañana; 
crees que todo dura y nada dnra, 
crees que nada cambia y todo cambia. 

Mañana moriré: quizá al saberlo, 
por mí derramanís un mar de lágrimas; 
acaso llevarás un mes entero 
llanto en el corazón, duelo en el alma: 
acaso hasta mi tuu1b11 algunos días, 
llorosa llegarás y atribulada, 
y luego allí de hinojos, balbuciente, 
al cielo elevarás uua plegaria, 
y tal vez en la losa que me cubra 
algt\n ramo poudrás de flores pálidas. 

Después te marchan1s: la noche muda 
sobre mi tumba tenderá sus alas, 
y vol \'P.rá á nacer el nueyo día; 
y brotará el botón lleno de savia 
en tanto que á su pie muere deshecha 
la flor, la hermosa flor que ya está lacia. 

Luego sólo el yacío, y mi memoria 
perdida del olvido en las entrañas. 

Ya no tendré visitas vespertinas; 
ni un suspiro, ni un ¡ay!, ni una palabra; 
sólo el rumor que arranca,\ los cipreses 
de la brisa fugaz, la débil ráfaga ..... 

Lista de 

Alvarez Ancil (D. Andrés). 
Barbieri (D. Francisco Asenjo). 
Berenguer (D. Pedro A.) 
Bosch (D. Alberto). 
Campoamor (D. Ramón). 
Cano (D. Leopoldo). 
Cafíamaque (D. Francisco). 
Carvajal (D. José). 
Oastelar (D. Emilio). 
Codecido (D. Emilio). 
Echegarny (D. JoséJ. 
E. Infantes (D. Julián). 
Fernández y González (D. Francisco). 
Feruández Grilo (D. Antonio). 
Ferrari (D. Emilio). 
Gallardo (D. Jerónimo). 
Gallardo (D. Mariano). 
Gallardo (D. Pedro). 
García (D. José María). 
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Ni.recuerdos .... ni flores .... ni ornciones .... 
nadie derramará por mí una lágrima!. . 
.... ¡Oh! ¡lloras ttí, mi bien! ¡estás llorando! ... 
!te han hecho mucho daño mis palabras!. .. 
no; no les hagas caso, son de un loco, 
son de un loco de atar, niña adornda ..... 

Ven, ¡acércate m~\s, ven! en mis brazos, 
van á secar m!s labios esas hlgrimas; 
ellas van á servir de lenitivo 
á esta fiebre voraz q ne abrasa el alma. 

R GARZÁN DM Vnoz. 
Toledo 8 Junio 89. 

NOTICIAS 

A nuestros abonados 
En prensa ya este número, nos hemos 

visto obligados, por causas ajenas á 
nuestra voluntad, á no insertar más 
grabados que el que ocupa la plana 6. 

En el próximo número subsanaremos 
la falta con el retrato de JUANELO 
TURRIANO. 

La Redacción. 

El Centro de Artistas é Industriales 
convocó á un certamen para que se pre­
sentaran muestras de papel y proyectos 
pintados para decorar el salón. 

Los sqcios comisionados para dictami­
nar pro11usieron en su informe, que se 
adoptase la pintura, y en vista de los 
proyectos present~dos y después de ma­
duro examen, informaron favorablemen­
te sobre dos de ellos, proponiéndolos 
para que la Junta directiva pudiese ele· 
gir, como en efecto ha hecho, admitiendo 
el propuesto en primer lugar, correspon­
diente á los Sres. Vera (padre é hijo) y 
Torrecilla. 

Tenemos entendido que también ha 
acordado encargar al Sr. Y ela, autor del 
proyecto propuesto en segundo lugar, el 
decorado de la parte alta del salón. 

Damos nuestra cordial enhorabuena a 
los agraciados, porque se les presenta 
ocasión de lucir sus aptituJes artísticas, 
y al Centro porque en la medida de sus 
fuerzas contribuye al progreso de Toledo. 

los senotres ~olabotradotres 

García Santisteban (D. Rafael). 
García (D. Santiago) 
Gómez (D. Valentín). 
Hernández Iglesias (D. Fermín). 
Hoyos (Excmo. Sr. Marqués de). 
León y Olalla (D. Félix). 
Manterola (D. Vicente). 
Martín Arrúe (D. Francisco). 
Mélida (D. Arturo). 
Mélida (D. José Ramón). 
Milego (D. Saturnino). 
Moya (D. Miguel). 
Muntadas (D. Juan Federico). 
M. l. Sr. Obispo Auxiliar de Toledo. 
Navarro (D. Modesto). 
Nieto (D. Manuel). 
Novo y Colson (D. Pedrn). 
Núñez de Arce (D. Gaspar). 

[ Olavarría y Huarte (D. Eugenio). 

1 Ortega y Munilla (D. José). 
Palacio (D. Manuel del). 
Palazuelos (Sr. Vizconde de). 
Pando y Valle (D. Jesús). 
Paz (D. Abdón de) 
Pérez de Nieva (D. Alfonso). 
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Pérez Zúfíiga (D. Juan). 
Picón (D. Jacinto Octavio). 

¡ Pí y Margall (D. Francisco). 
Romo Jara (D. Santiago). 
Ruano (D. Venancio). 
Ruiz Tapiador (D. Ildefonso). 
Sánchez (D. Fernando). 
Thebussem (Doctor). 
Uhagon Guardamino (D. Francisco). 
Valbuena (D. Antonio de) 
Vida! (D. Pedro). 
Vincenti (D. Eduardo). 

BASES DE LA PUBLICACIÓN 
Toledo aparecerá dos veces al mes, elegantemente impreso en papel satinado, constando de ocho páginas cada número, dispuestas de modo que 

p11eda coleccionarse, á CllYO efecto, regalaremos á nuestros snscritores á fin de rada año, el correspondiente índice y unas elegantes cubiertas á varias 
tintas, para su encuadernación. 

El precio de suscrición es el de 2,50 pesetas trimestre en toda España, no admitiéndose por más ni menos tiempo, el de 3 íd. en el extran· 
jero y 5 (oro) en Ultramar. 

Precio del número suelto en Espafia, 0,50 cénts de peseta. Número atrasado, 0,75. 
En el extranjero y Ultramar, número corriente, 0,75, y atrasado, 1 peseta . 

.A.nvELtTENCIA. Ter;iendo en cnenta la suma de sacrificios que representa esta publicación, la sociedad ha acordado no servir ninguna suscri· 
cióu cuyo importe no haya sido satisfecho á la publicación del segundo número. 

La casa de Menor Hermanos, es la encargada de recibir suscriciones en Toledo. En el resto de Espafia, como en el extranjero y Ultramar, Ina 
principales librerías. 

SE ADMITEN ANUNCIOS 

Tor.Eoo, 1889.-Impreuta, librerla y encuaderuaciúu de Menor Hermanos, Comercio, 57, y Silletla, 15. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toledo: publicación quincenal ilustrada. 8/5/1889.


